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“Pero Marta, que estaba atareada con sus muchos quehaceres, se acercó a Jesús y le dijo:     

—Señor, ¿no te preocupa nada que mi hermana me deje sola con todo el trabajo? Dile que me 

ayude. Pero Jesús le contestó: —Marta, Marta, estás preocupada y te inquietas por demasiadas 

cosas, pero sólo una cosa es necesaria. María ha escogido la mejor parte, y nadie se la va a 

quitar.”                                                                                                                 Lucas 10:40-42 (DHH) 

 

LA IMPORTANCIA DE COMPARTIR LAS BUENAS NUEVAS 
29 de agosto de 2024 

Hace algunos días comencé a leer un libro dedicado al estudio de María y Marta. Me es 

interesante cómo la escritora comienza a describir el perfil de Marta, y me identifiqué con muchas de 

sus cualidades. La escritora describe a Marta como “el paradigma de las cocineras y decoradoras… 

la mujer de Proverbios 31.” Muchos nos podemos identificar con ella, con querer dar lo mejor, ser 

perfeccionistas. También hace mención de que Marta tenía una personalidad única y María también; 

ninguna era más que la otra. Sin embargo, una ELIGIÓ la mejor parte, sentarse a los pies de Jesús.  

Esto me hace reflexionar en que a veces nos enfocamos más en las tareas cotidianas, en 

servir, en ser y hacer un ministerio de renombre, cuando simplemente lo que Jesús quiere es que nos 

sentemos a sus pies y le escuchemos. No es dejar de ser o hacer lo que Dios nos llamó a hacer o 

cumplir con los quehaceres diarios, sino de no desviar nuestra mirada de Jesús. No podemos 

esperar a que otros se sienten a escuchar a Cristo cuando nosotros no somos los primeros en 

escuchar. Antes que hacer, hay que escuchar. No por ser mejor o peor, sino por obediencia y 

ejemplo. 

Hoy te invito a que dejes a un lado lo que no es de urgencia y te sientes a los pies de Jesús. 

Decide escucharle antes de hacer cualquier cosa.  

 

YOLIANN VEGA ROSADO  

MINISTERIO DE JÓVENES  

Oración: 

Repite conmigo: “Jesús, gracias por amarme tanto. Entra a mi casa y háblame. 

Quiero sentarme a tus pies. Que tus palabras soplen aliento de vida en mi ser y me llenes 

de sabiduría para que otros puedan ver tu reflejo en mí. No permitas que los afanes de la 

vida me abrumen. En el nombre de Jesús, ¡Amén!” 

 


